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cación conveniente á cualesquiera de las profesiones y ejer
cicios de la vida en las clases cultas de 1a sociedad; vienen
Juégo en menor número los que han elegido las Ciencias
Jurídicas para su carrera; y en zaga, en reducidísima
proporción, los graves cultivadores de las Humanidades.

Han aumentado notablemente respecto del año ante
rior los juristas del Rosario, lo cual [avisa que se ha caído
muy pronto-acaso por experiencias de bulto-en la cuen
ta de las ventajas de este internado para aqueUos estu
d�antes, debidas ya á la grande economía de tiempo, de
dmeros, de salud y de moral que importa, ya 'á la inten
sidad, solidez y consiguiente provecho que á ioda humana
lucubración imparten el método sabio y la seria discipli
na que constantemente la informen y vivifiquen.

Ello bien considerado, no es disonante el pequeño mó
dulo que con los demás estudiantes guarda el número de
_los postulantes al Doctorado en Filosofía y Letras; ora
por las exquisitas dotes morales y alientos intelectuales
que necesita el que pretende atreverse á las puertas de oro
de ese alcázar; ora porque nuestros Gobiernos no han
advertido aún la misión que les incumbe en el fomento
y favor que deben prestar al más alto ramo del saber hu
mano, á la manera de un Pericles, un Mecenas ó un Luis
XIV; ora también en fuerza de cierta ley económica uni
versal, se�ún la cual se ha observado que desde Atenas y
Roma antiguas hasta las modernas prepotentes naciona
lidades_, han sido,,rocos los humanistas, los que siguen "la

escond1d_a senda, á la vez que suficientes para influir por
largos �nos, cua�do no á perpetuidad, en la brújula de
los destmo_s patr10s. Chateaubriand y De Maistre pararon
en su camrno á dos enemigos formidables : el siglo xvrn
con toda la Enciclopedia y el pagano pseudo clasicismo y
á la Revolución Francesa con su ímpetu de destruir' el
mundo social: Víctor Hugo enloqueció á tres generacio
nes en el mundo latino ; Gladstone y Macau'lay imprimie
ron sello particular en el último medio siglo á Inglaterra ;
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Jovellanos, Alberto Lista, Balmes, marcaron rumbos cien
tíficos en España; Andrés Bello hizo la Nación chilena;
Antonio Nariño, José Joaquín Ortiz, Miguel Antonio
Caro, domeñaron y encaminaron en épocas distintas más

de una generación acá en la patria.
Sensible es que muchos jóvenes, caballerosos todos, y

varios de ellos conocidos ya ventajosamente como alum
nos del Colegio, no hubieran podido ser admitidos á ma
trículas, por haberse presentado d�spués de la fecha fijada
para cerrarlas, en prospectos que circularon oportuna
mente; empero, la seriedad de un plantel, la exactitud en
el cumplimiento de sus estatutos, es la sal que lo conserva
incorruptible, lleno de vigor y de frescura, le prolonga la
vida y lo mantiene siempre joven, idéntico y castizo.

Colmado el espíritu de esperanzas y de fe, puesta la
confianza en la Providencia que favorece todo movimiento
bien intencionado, bajo la protección de Nuestra Señora
del Rosario, nuestra Patrona y tutelar, las emprendemos
con este año de estudios; pensando en que los cuatrocien
tos que va á abrigar el amado techo lo pasaremos unidos
con lazos de armonía y de cariño fraternal, alentándonos
mutuamente en la subida; y que al fin saldremos todos
con buen éxito, más educados, más doctos J:-ante todo
caballeros siempre, verdaderos patriotas, cristianos ge
nuinos.
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COMPENDIO DE ARIT!llÉTICA para uso de los colegios de

señoritas.-Contiene entre otras cosas: el método más fácil
que se conoce para �esolver la Regla de Tres, la de Inte

rés y la de Premios y Descuentos.-Por Lucmdo Galvi,.

J. P. B. l\I. B.-Bogotá.-Escuela Tipográfica Salesiana.
1904.-Páginas IV +124 en 16.0 
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ÜPÚSCULO SOBRE LA REGLA DE TRES y LA DE INTERÉS, 

por Lucindo Galvis.-Bogotá.-lmprenta de La Lu.&.
1910.-Páginas 12 en 16.º 

El Sr. D. Lucindo Galvi; es uno de los maestros más 

instruidos y competentes que tiene la República. Se educó 
con los Padres Jesuítas en el Colegio de San Bartolomé, y
tuvo por condiscípulos á D. Miguel Antonio Caro y á D. 
Rufino J. Cuervo. Galvis figuraba en su división entre los 

mej�res y �ás aventajados alumnos. Concluyó allí sus es
tudios clásicos, largos y profundos ; y se dedicó á la nobi
Hsima tarea del magisterio, que ha ejercido con fru to por 
más de cuarenta años. Si no ha hecho fortuna, si no ha 

logrado fama aparatosa, débese á su cristiana modestia. 
En cambio tiene el aprecio de muchos que le conoct-n bien; 
entre ellos pretendemos la honra de contarnos. 

Dedica el Sr. Gal vis su Aritmética á las señoritas. Des
pués de leerla, la cre

_
emos excelente para los jóvenes y 

para los adultos : sencilla, clara, fácil en extremo. 
El procedimiento para aprender )a regla de tres y las 

que de ellas se deriva no puede ser mejor, ni más al alcan
<:e de todo el mundo. 

N,os permitimos felicitar al autor, y recomendar el li
h:r:o á maestros y discípulos de enseñanza primaria. 

LA VUELTA DEL ORAN COMETA DE HALLEY 

Setenta Y cuatro años, un mes y una semana hacía que 
los PP. Dumouchel d y· d . Y e ico, el Coleg10 Romano fue-
ron l�s primeros en saludarle al recibir la tierra su :isita 
anterior reconoc·é d I l b . 
. , . 1 n o e a ca o en el campo del anteOJO 
astronónuco tr ¡ • • t · 

' as argo tiempo de explorar en vano ellos yo ros muchos la re . ó d l . l gi n e cie O por donde debía reapare-cer por entonces . d' 
astrónomos d 

' ! iez meses llevaban actualmente los
e varios Observatorios del orbe dirigiendo á
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menudo en su busca, no sus ojos de carne, aún elevados

y fortalecidos por las claras y gigantescas pupilas de i�s

trumentos harto más poderosos que los de antaño, smo

otros de cristalino no menos lince y de retina mucho más

delicada é impresionable, las cámaras astrofotográficas de 

sus magníficos vidrios reflectores ó refractores; cuando el

Sr. Max Vv olf, Director del Observatorio astrofísico de Ko·

nigsthul (Heidelberg), tuvo la grata sorpresa de tropezar

con él al examinar sus placas el r r del pasado Septiembre,

y el gusto de comunicar por telég rafo la noticia, mediante 

la oficina de Kiel, á todos los principales centros astronó

micos del universo. Desde entonces no hay entre éstos

quien no tenga fijo en él su pensamiento, ávido, por su

puesto, de acecharle además con mirada escrutadora á me

dida que va p�niéndose al alcance de los medios de obser

vación de cada uno; y entre tanto se complacen ufanos en

despertar asimismo en el vulgo entendido las más hala

güeñas esperanzas de que también él ha de te�er muy 
_
Iué

go la suerte de contemplarle á ojos vistas, y sm necesidad

de aparatos costosos, en la bóveda estrellada del firma-

mento. 
¿A qué obedece tan afanosa y universal curiosidad en

vísperas de fenómeno semejante ? Sobre esto,
_
que, según su 

condición y gusto, cada uno sin duda ve Y siente á su �a

nera, en lo que hasta ahora vemos publicado_ todos d1�en 

algo y alcrunos mucho; no falta quien basta dice demasia-
0 l' 

. d 
do es decir más de lo que es cierto y aun 1cito y ecoro-

so: pero ni� cruno lo dice todo, ni siquiera todo lo que pue

de' satisfacer°los legítimos deseos d,\ la g·eneralidad de los

lectores de esta nuestra revista. Por lo mismo, y para con

tribuir á esto último en la medida de mis alcanc�s, me ha 

parecido oportuno dar breve cuenta en este trabaJO del re

sultado de serias investigaciones, que de antemano y á otro

propósito vengo ya haciendo sobre rl asunto. . 
Un triple interés me paree� que resume con exaclltud

los motivos de diversos órdenes que razonablemente pue-




